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LA FLOR DE LA RESURRECCIÓN

El pequeño vapor que una vez a la semana hace el servi­cio postal entre Nueva York, la ciudad más populosa de los Estados Unidos de Norteamérica, y la minúscula población de la isla de Nantucket, había entrado aquella mañana en el pequeño puerto con un solo pasajero. Durante el otoño, terminada la estación balnearia, eran rarísimas las personas que llegaban a esa isla, habitada sólo por unas mil familias de pescadores que no se ocupaban de otra cosa que de arrojar sus redes en las aguas del Atlántico.

-Señor Brandok -había gritado el piloto cuando el va­por estuvo anclado junto al desembarcadero de madera-, ya hemos llegado.

El pasajero, que durante toda la travesía había permaneci­do sentado en la proa sin intercambiar una palabra con na­die, se levantó con cierto aire de aburrimiento, que no pasó inadvertido ni para el piloto ni para los cuatro marineros.

-Las diversiones de Nueva York no le han curado su spleen -murmuró el timonel dirigiéndose a sus hombres-. Y, sin embargo, ¿qué le falta? Es bello, joven y rico... ¡si yo es­tuviese en su lugar!

El pasajero era, en efecto, un hermoso joven, tenía en­tre veinticinco y veintiocho años, era alto y bien conforma­do, como lo son ordinariamente todos los norteamerica­nos, esos hermanos gemelos de los ingleses, de líneas regulares, ojos azules y cabello rubio.

No obstante había en su mirada un no sé qué triste y va­go que conmovía de inmediato a cuantos se le acercaban, y sus movimientos tenían un no sé qué de pesadez y cansan­cio que contrastaba vivamente con su aspecto robusto y lo­zano.

Se hubiera pensado que un mal misterioso minaba su ju­ventud y su salud, a pesar del bello tinte sonrosado de su piel, ese tinte que indica la riqueza y la bondad de la san­gre de la fuerte raza anglosajona.

Como hemos dicho, al oír la voz del piloto el señor Brandok se levantó casi con esfuerzo y como si en ese mo­mento despertara de un largo sueño.

Bostezó dos o tres veces, miró soñoliento la orilla, tocó apenas el ala de su sombrero respondiendo al saludo respe­tuoso de los marineros, y bajó lentamente al muelle de ma­dera.

En vez de encaminarse hacia el poblado cuyas casas se alineaban a doscientos pasos del puerto, marchó a lo largo de la costa con las manos metidas en los bolsillos del pan­talón y los ojos medio cerrados, como si fuese presa de una especie de sonambulismo.

Cuando llegó a un extremo del poblado se detuvo y abrió los ojos, fijándolos en un grupo de chicos descalzos a pesar del aire punzante y que corrían por los médanos riendo y gritando.

-He aquí seres felices -murmuró Brandok con tono de envidia-; éstos, al menos, no saben qué es el spleen.

Estuvo inmóvil algunos momentos; sacudió la cabeza, lanzó un hondo suspiro y emprendió de nuevo el paseo pa­ra detenerse algunos minutos después delante de una linda casita de dos pisos, blanquísima, con las persianas pintadas y un jardincito rodeado por una cerca de madera.

-¿Qué estará haciendo el doctor? -se preguntó miran­do las ventanas-. Estará atormentando a algún cobayo o a algún pobre conejo. ¡El secreto de poder revivir dentro de veinte años! ¡Linda idea! Yo creo que el buen Toby pierde inútilmente el tiempo. Y, sin embargo, él es mucho más fe­liz que yo.

Volvió a suspirar, atravesó lentamente el jardín, cuya cer­ca estaba abierta, y subió la escalera, casi sin responder al saludo de una gorda y rubicunda criada que le había grita­do desde la cocina:

-Buenos días, señor Brandok; el señor Toby está en su laboratorio.

El joven ya estaba en el segundo piso. Abrió una puerta y entró en una habitación amplia y bien iluminada por dos grandes ventanas, rodeada completamente por estantes de nogal llenos de un sinnúmero de retortas y frascos de todos los tamaños.

En el centro, inclinado sobre una mesa, había un hom­bre de unos cincuenta años, de formas casi hercúleas, con una larga barba un poco encanecida y completamente abs­traído observando a un conejo que parecía muerto o dor­mido.

Al oír abrirse la puerta se quitó los anteojos y se volvió con cierta vivacidad, exclamando con voz alegre:

-¡Ah! ¿Ya has vuelto, amigo James? Te has cansado pronto de Nueva York; me parece que no tienes la aparien­cia de estar muy satisfecho.

El joven se dejó caer en una silla que había cerca de la mesa y respondió con una semisonrisa:

-¿Entonces? -agregó el hombre después de un breve silencio.

-Estoy más aburrido que antes y es un milagro que me encuentre aquí -respondió Brandok.

-¿Por qué?

-Ya tenía decidido dar un bello salto desde la Estatua de la Libertad y estrellarme en el muelle.

-Hubiera sido una estupidez, mi querido James. A los veintiséis años, con un millón de dólares...

-Y con cien millones de aburrimientos que me hacen bostezar de la mañana a la noche -dijo el joven, interrum­piéndolo-. La vida se vuelve cada día más insoportable y terminaré suicidándome. Un viaje al otro mundo no me disgustaría. Probablemente allá me aburriré menos.

-Amigo, viaja en este mundo.

-¿Adónde quieres que vaya, Toby? -dijo Brandok-. He visitado Australia, Asia, África, Europa y media Améri­ca. ¿Qué quieres que vaya a ver?

El doctor se había puesto a pasear por la habitación con las manos a la espalda y la cabeza baja, como si un hondo pensamiento lo preocupara. De pronto se detuvo delante del conejo, diciendo:

-James, ¿te gustaría ver cómo será el mundo dentro de cien años?

El joven Brandok había alzado la cabeza, que tenía inclina­da sobre un hombro, interrogando al doctor con la mirada.

-Sí -continuó Toby-, quiero ver qué será de Nortea­mérica dentro de veinte lustros. Quién sabe qué maravillas habrán inventado entonces los hombres. Máquinas ex­traordinarias, naves colosales, globos dirigibles y otras mil extravagancias. Ya ahora el genio humano no parece tener límites, y los inventores se reproducen como hongos.

-¿Finalmente has encontrado el modo de prolongar la vida? -preguntó Brandok con tono ligeramente irónico.

-De detenerla, querrás decir.

-¡Ah!

-¿Quieres una prueba?

-¿Es posible que tú hayas hecho semejante descubri­miento? -exclamó Brandok con estupor-. Sé que desde hace muchos años te dedicas a ciertos experimentos.

-Y finalmente he conseguido lo que me proponía -di­jo el doctor-. ¿Ves este conejo?

-¿Está muerto?

-No, duerme desde hace catorce años. 

-¡Pero es imposible!

-Dentro de poco lo haré resucitar con un leve pincha­zo y un baño tibio.

-¿Qué filtro misterioso has descubierto? ¿No te burlasde mí, Toby?

-¿Con qué finalidad? Cerremos la puerta para que nadie

nos oiga o nos vea y asistirás a una resurrección maravillosa. Hizo girar la llave y entornó un poco las ventanas, acer­có una silla a la mesa y después de ofrecer un cigarro a su joven amigo, dijo:

-Ahora escúchame: después vendrá el experimento. Toby, tras permanecer un momento silencioso y abstraí­do, se levantó para tomar de uno de los estantes un vaso de vidrio con una pequeña planta disecada que parecía única en su género.

-¿Has visto alguna vez una planta como ésta, amigo James? El joven Brandok miró al doctor con cierta sorpresa, di­ciendo:

-Quisiera saber qué tiene que ver esa plantita con los conejos que duermen desde hace tantos años. Me imagino que no tendrás la intención de aumentar mi aburrimiento.

-En absoluto -repuso Toby, imperturbable-. ¿Así que no conoces esta flor, aunque hayas viajado tanto?

-Sabes bien que nunca me ocupé de botánica.

-¿De modo que nunca has oído hablar de la flor de la resurrección?

-No, nunca -dijo el joven.

-Entonces escúchame: la historia es interesante y no te aburrirá. Hace cincuenta años un colega mío, el doctor Dek, viajaba por el Alto Egipto con el objeto de encontrar una an­tigua mina de metales trabajada en tiempos remotos por los súbditos de los faraones. Un día encontró a un árabe enfer­mo y el doctor lo cuidó amorosamente, salvándole la vida. El hijo del desierto era pobre, y no obstante recompensó a su salvador regalándole un tesoro que por sí solo valía tanto co­mo todas las piedras preciosas del mundo.

-¿En qué consistía? -preguntó Brandok, que comen­zaba a interesarse vivamente por ese relato que parecía sa­cado de Las mil y una noches.

-En una pequeña planta disecada que el árabe había descubierto en una tumba antiquísima, en el pecho de una sacerdotisa egipcia, que por su belleza no había tenido quien la igualara. El doctor Dek, escuchando los exagerados elo­gios hechos a aquella pequeña flor, sepultada quién sabe cuántos siglos antes de la era cristiana y que tenía unos capullitos quemados por el sol y amarillentos, no había podido evitar una sonrisa.

-Yo habría hecho lo mismo -declaró Brandok.

-Y te hubieras equivocado -dijo Toby-, porque el árabe tomó la planta, la roció con algunas gotas de agua y bajo la mirada del doctor se realizó un prodigio maravillo­so. Apenas se humedeció, la planta comenzó a estremecer­se, después a agitarse, y sus tejidos adquirieron lozanía, y los capullos se hincharon y después se abrieron. Poco a po­co, y después de un sueño de veinte siglos o más, la flor abría sus ligeros pétalos, que se extendían como rayos de una belleza soberbia alrededor de un punto central, llenos de elegancia y frescura.

-¡Extraño fenómeno! -exclamó Brandok, que parecía haber olvidado su spleen.

-Esa flor -prosiguió el doctor- parecía una margari­ta recogida en algún jardín encantado. Aquella resurrec­ción misteriosa duró algunos minutos; después, la bella re­sucitada inclinó poco a poco sus corolas de tintes brillantes, descubriendo en medio de los capullos algunas semillas antiquísimas. ¡Ay! La preciosa simiente que la flor de la re­surrección custodiaba con tanto celoso cuidado, era irre­mediablemente estéril. ¿En qué suelo depositar aquellas semillas? ¿Qué sol hubiera podido revivirlas? Sorprendido y admirado, el doctor llevó consigo la maravillosa planta y en Europa volvió a realizar centenares de veces el experi­mento del viejo árabe, y siempre la pequeña flor del de­sierto, la planta maravillosa de los antiguos faraones, resu­citó en toda su inmortal belleza merced a algunas gotas de agua. Poco antes de morir, el doctor Dek regaló la flor de la resurrección a su discípulo y amigo James, quien repi­tió él también, con iguales resultados, la prodigiosa expe­riencia. Finalmente, la flor de la planta egipcia le fue ofre­cida a Alexander Humboldt, y el gran naturalista la resucitó infinitas veces delante de sus doctos colegas. Entre sus manos la planta maravillosa no hizo más que renacer y morir, sin que él pudiese penetrar sus secretos; a cada ope­ración repetía con la tristeza del genio impotente: "¡En la naturaleza no hay nada que se asemeje a esta planta!".

-¿Y nadie pudo nunca penetrar el misterio de esa planta que después de miles de años salía de su sepulcro para resu­citar bajo una gota de agua y reabrir su corola eternamente bella, como diciéndole al mundo asombrado: "Así es como era yo en tiempos de los faraones"? -preguntó Brandok.

-Sí, sólo uno: yo -dijo Toby.

-¡Tú!

-Sí, yo -repitió el doctor.

-¿Entonces?...

-Despacio, esto es un secreto. En un viaje que hice ha­ce veinticinco años por Egipto, pude tener entre mis manos una de esas flores y estudiar y también explicar sus misterios de la resurrección. Y de esa flor me vino la idea de detener la vida humana para hacerla despertar después de un pe­ríodo más o menos largo de años. ¿Por qué, si podía revivir una humilde florcita, no podría hacer lo mismo un organis­mo tan completo como el del hombre? Ésta es la pregunta que me hice y a cuya respuesta dediqué veinticinco años de estudios ininterrumpidos.

-¿Y lo has conseguido?

-Plenamente -respondió Toby.

Se había levantado, acercado a la mesa y tomado entre sus manos al conejo que parecía muerto, con las patas y la cabeza rígidas.

-¿Huele mal este conejo? Huélelo, James. ¿Crees que está muerto?

-Sí, está frío y ya no le late el corazón.

-Y, sin embargo, su vida ha quedado suspendida desde hace catorce años.

-¿Pero entonces lo que has descubierto es la muerte ar­tificial?

-Un simple pinchazo de mi filtro misterioso bastó para detener las pulsaciones del corazón y conservarlo durante tanto tiempo.

-¡Es maravilloso!

-Quizá menos de lo que parece -dijo el doctor-. ¿Sa­bes qué son los fakires?

-Esos hindúes fanáticos que llevan a cabo experimen­tos maravillosos.

-Y que se hacen enterrar a veces durante cuarenta o cincuenta días dentro de una caja sellada, con la boca y la nariz tapadas por una capa de cera, y que después resuci­tan sin tener el aspecto de haber sufrido. Un baño de agua tibia, un poco de manteca en la lengua para ablandarla y vuelven a la vida. Ahora verás.

Tomó de un estante una pequeña ampolla de vidrio que contenía un líquido rojo, introdujo en ella una jeringa y después inyectó dos veces al conejo, la primera vez cerca del corazón y la segunda en el cuello.

El animal no había dado ningún signo de vida y conser­vaba su rigidez.

-Espera, James -dijo el doctor al ver aparecer en los labios del joven una sonrisa de incredulidad.

En un rincón había una cubeta de metal, debajo de la cual ardía una lámpara de alcohol. El doctor puso un dedo en ella para asegurarse del calor del agua, después tomó el recipiente y lo puso sobre la mesa.

-¿Le darás un baño al muerto? -preguntó Brandok.

-Quieres decir al dormido -corrigió el doctor-. Es necesario relajar un poco los nervios de este dormilón: ha­ ce muchos años que no actúan.

-Si consigues hacer revivir a este animal, yo te procla­mo el científico más grande del mundo.

-No exijo tanto -respondió Toby, riendo.

Sumergió al conejo en la cubeta manteniéndole la cabeza fuera del agua; después se puso a flexionarle las patas an­teriores, como para provocar la respiración, y esperó, mi­rando a su amigo que estaba completamente serio. -Parece que comienzas a creer en el buen resultado de

esta extraña operación -le dijo el doctor-, ¿no es cierto, James?

-No todavía -respondió el joven.

-Ya siento que la cabeza del conejo empieza a calentarse. 

-Es el efecto del calor del agua. -Y que la carne comienza a agitarse.

De pronto dio un grito de estupor; el conejo había abierto los ojos y miraba al doctor con las pupilas dilatadas. 

-¿Te sigue pareciendo muerto ahora? -dijo Toby, con tono burlón.

-¡Te está mirando! -exclamó el joven. 

-Lo veo.

-¡Agita las patas! 

-Y también respira.

-¡Es un milagro!... ¡Un milagro! 

-Cállate, James, no grites tan fuerte. 

-Esta resurrección es maravillosa. 

-No digo que no.

-Un descubrimiento que cambiará el mundo.

-Nada de eso, porque yo me cuidaré mucho de no di­vulgarlo. Somos solamente tres las personas que lo conoce­mos: yo, tú y el notario del pueblo, el excelente señor Max. 

-¿Por qué lo conoce también el notario? -preguntó Brandok, cuyo estupor aumentaba.

-Lo sabrás más tarde; mientras tanto mira el resultado. El doctor había sacado de la cubeta al conejo y lo había puesto sobre la mesa, envolviéndolo con un trozo de tela de lana.

Había abierto los ojos, respiraba libremente, frunciendo el hocico, pero se veía que estaba muy débil; no conseguía mantenerse sobre sus patas, y tampoco trataba de huir. De­bía estar atontado.

-¿Morirá? -preguntó Brandok.

-Esta noche lo verás comer y correr junto a sus compa­ñeros que tengo en mi jardín. No es el primero que hago resucitar; la semana pasada hice revivir a otro delante del notario, y también ése había dormido durante catorce años. Ahora come, salta y duerme como los demás y todos sus órganos funcionan perfectamente bien.

-¡Toby! -exclamó Brandok, con profunda admira­ción-. Eres un gran hombre; eres el más grande científico del siglo.

-¿De éste o del que viene? -preguntó el doctor. -¿Qué pregunta es ésa?

-Mi querido James, debes tener hambre y el almuerzo está listo. El aire de mar da apetito y mi vieja Magge me ha prometido un extraordinario plato de pescado. Dejemos aquí al conejo y vayamos a llenar el estómago; la cocinera ya estará enojada por el retardo. También tendremos al no­tario para el pudding.

-¿Por qué al notario?...

El doctor, en vez de responder, se asomó a la ventana y, al ver a un joven que estaba regando las flores del jardín, le gritó:

-Tom, advierte a Magge que estamos listos para saborear sus salmonetes y sus dorados y a las dos engancha el poney al coche. Vamos a dar un paseo por el escollo de Retz.

Al cabo de cinco minutos el doctor y el señor Brandok, sentados en un elegante salón comedor, ante una mesa bien preparada, degustaban con mucho apetito las grandes os­tras de Nueva jersey, las más deliciosas que se pueden en­contrar en las costas orientales de Norteamérica, los dora­dos y los salmonetes preparados por la gran Magge, rocia­do todo con el excelente vino blanco de las viñas de la Florida.

El doctor no hablaba; parecía totalmente ocupado en devorarse aquellos pescados deliciosos, probablemente los mejores que posee el océano Atlántico septentrional.

Brandok, en cambio, cosa absolutamente nueva, parecía no estar ya atormentado por el spleen; hablaba hasta por los codos, abrumando a su compañero con preguntas sobre aquel maravilloso descubrimiento que, según él, debía revo­lucionar el mundo. Con todo, no conseguía más que arran­carle alguna sonrisa al científico.

-Entonces estos salmonetes y estos dorados te han vuelto mudo -gritó de pronto Brandok, que comenzaba a moles­tarse-. Hace veinte minutos que tus dientes no hacen más que triturar pero tu lengua en cambio permanece inmóvil.

-No, mi querido James, estoy pensando -respondió el doctor, riendo.

-Parece que hubieras olvidado tu descubrimiento.

-Todo lo contrario.

-Entonces hablemos de él.

-Durante el pudding.

-¿Qué tiene que ver eso?

-Ya te dije que vendrá a saborearlo también el notario del pueblo, el señor Max.

-¿Pero qué tiene que ver él con todo esto?

-¡Caramba si tiene que ver! ¿Si después de cien años nadie se acordase de mí y me dejaran dormir para siempre? Daría lo mismo morir.

-¡Toby! -exclamó Brandok-, ¿qué tienes intención de hacer?

-Ver cómo andará el mundo dentro de cien años, nada más.

-¿Cómo? Quieres...

-Dormir durante veinte lustros. 

-¿Estás loco?

-No lo creo -respondió el doctor con voz tranquila. 

-¿Tú quieres?... -gritó.

-Encerrarme en el refugio que me he hecho preparar en la cima del escollo de Retz para despertarme dentro de cien años, querido mío. Los descendientes del notario y el futuro intendente de Nantucket, o sus sucesores, se encar­garán de hacerme volver a la vida. Dejo veinte mil dólares justamente para hacerme resucitar, junto con la ampolla que contiene el misterioso líquido que deberán inyectarme en los lugares indicados en mi testamento.

-¡Te matarás!

-Entonces quiere decir que tú no tienes ninguna con­fianza en mi gran descubrimiento.

-Sí, plena confianza; pero tú no eres un conejo y ade­más cien años no son catorce -dijo Brandok.

-Tenemos sangre y músculos iguales a los de los anima­les y un corazón que funciona de igual manera. Quería pro­ponerte que te durmieras junto conmigo; pero ahora re­nuncio.

-¿Tú has pensado en mí?

-Sí, esperando que después de un reposo de cien años tu spleen terminaría por abandonarte.

-¡Si el otro día quería tirarme de la Estatua de la Liber­tad! Ya ves la importancia que le doy a la vida. ¿Quieres que te acompañe, Toby? Estoy listo. Incluso si muriera, no per­dería nada.

-¿Entonces te gusta la idea?

-Francamente, sí.

-Eres excéntrico, como un verdadero inglés.

-¿Y acaso no soy un inglés? -retrucó Brandok, riendo.

El doctor se levantó, tomó de un aparador una botella llena de polvo que debía contar sus buenos años, y la des­corchó, llenando los dos vasos.

-Médoc del mil ochocientos ochenta y ocho -dijo-. Después de veinticuatro años de reposo debe haberse vuel­to excelente. ¡Por nuestra resurrección en el 2003! -excla­mó alzando el vaso.

Lo vació de un trago, pensó un poco y después agregó:

-James, tú posees...

-Cinco millones de liras.

-¿En billetes del Estado?

-Sí.

-Debes cambiarlos por oro, amigo mío. Dentro de cien años esos billetes podrían no tener valor alguno, pero el oro siempre seguirá siendo oro, ya se encuentre en lingotes o en monedas de veinte liras. Yo poseo solamente ochenta mil dólares, pero espero que dentro de cien años me basten pa­ra no morir de hambre. Ya están en una caja fuerte ubicada en el pequeño subterráneo que he hecho excavar bajo mi tumba, con la llave guardada en un lugar secreto.

-¿Y estás seguro de que nuestros cuerpos se conservarán?

-Maravillosamente -dijo el doctor-. Nos conservare­mos como si fuésemos carne congelada.

-¿Nos congelaremos?

-Sí.

-¿Alguien pondrá hielo en nuestra tumba?

-No será necesario. He descubierto un líquido que ba­jará la temperatura de nuestra tumba a veinte grados bajo cero.

-¿Y se mantendrá?

-Hasta que rompan nuestra cúpula de cristal para hacernos resucitar. Estaremos muy bien allí dentro, te lo aseguro. ¡Ah!, aquí llega el notario; a tiempo para saborear el pudding de mi cocinera y beber un vaso de este delicioso Médoc.

En la habitación cercana oyó a Magge que gritaba:

-¡Señor Max, usted siempre con retraso! Cinco minu­tos más y no iba a poder probar mi pudding. La próxima vez va a hacer que se me queme.

La puerta del comedor se abrió ruidosamente y el nota­rio entró con pasos tan pesados que hicieron temblar las botellas y los vasos.

El señor Max era un hombre de alrededor de sesenta años, gordo como un barril y con el rostro rubicundo, en cuyo centro se exhibía una nariz que podía compararse, sin exagerar, con la del fanfarrón Cyrano de Bergerac.

-Buen provecho, señores -gritó con voz de granade­ro-. ¿Cómo está usted, señor Brandok? ¿Se le ha pasado el spleen después de su excursión a Nueva York?

-Recién ahora comienza a darme un poco de tregua, señor Max -respondió el joven-, y espero que dentro de algunos días me dejará tranquilo por un buen siglo. Des­pués veremos.

-¡Ah!... Entiendo -dijo el notario, riendo-. Toby ha encontrado un compañero.

-Que me hará buena compañía, querido notario mío; no sería posible encontrar uno igual a él ni siquiera en Francia. Magge entraba en ese momento trayendo en un plato

de plata un hermoso budín con la costra dorada que toda­vía humeaba y expandía un perfume delicioso.

-¿El poney ya está enganchado? -preguntó el doctor. 

-Sí, señor -respondió la cocinera. 

-Entonces apurémonos.

En pocos minutos hicieron desaparecer el pudding, va­ciaron una taza de té, y a continuación bajaron al patio, donde los esperaba un coche tirado por un pequeño caba­llo blanco que parecía impaciente por partir.

-Vamos -dijo el doctor tomando las bridas y empuñan­do la fusta-. Dentro de media hora estaremos en el escollo de Retz.

 

Era un espléndido día de otoño, refrescado por una bri­sa vivificante impregnada de la salobridad que soplaba del norte. El océano Atlántico estaba en perfecta calma, aun­que el agua golpeaba contra las escolleras que protegían las playas y las olas rompían con mil bramidos, saltando y re­botando. Los barcos pesqueros con sus velas amarillas y ro­jas a rayas y manchas negras, que les daban la apariencia de gigantescas mariposas, resaltaban vivamente sobre el azul oscuro de las aguas y avanzaban lentamente, mientras en lo alto bandadas de grandes pájaros marinos, gaviotas y pelí­canos, volaban caprichosamente. Habiendo atravesado el cerco, el caballo había tomado un camino bastante ancho que costeaba el océano, avanzando a un trote sostenido, sin que el doctor hubiese tenido que apurarlo con el látigo.

Brandok se había puesto taciturno, como si el spleen se hubiese apoderado de él nuevamente; tampoco el notario hablaba, muy ocupado en fumar su pipa que emanaba un humo denso como si fuera la chimenea de un barco a vapor.

El doctor cuidaba que el poney anduviese en línea recta y no pisara algún desnivel o se acercara demasiado al acan­tilado, que en ese lugar caía en picada hasta el océano.

Algunos muchachitos salían de cuando en cuando del bosque de pinos y abetos que se prolongaba hacia el inte­rior de la isla, y corrían durante algún trecho junto al co­che, gritando a toda voz:

-Buen paseo, doctor.

El paisaje variaba rápidamente, volviéndose más salvaje a medida que se acercaban a la playa oriental de la isla. Ya no se veían casas ni habitantes. Sólo los bosques de pinos y abetos se volvían más numerosos y tupidos y los acantilados más altos y empinados. Las olas del océano golpeaban allí con tal violencia que parecía que estuvieran disparando ca­ñonazos al final de los pequeños fiords abiertos por la eter­na acción del agua.

Era un bramido continuo, cada vez más ruidoso, que im­pedía hablar a los tres amigos, pues no podían oírse.

El camino había desaparecido, pero el poney no dejaba de trotar, sin manifestar cansancio alguno; hacía que el co­che se sacudiera terriblemente.

De pronto se detuvo ante una pared rocosa detrás de la cual se oía rugir al océano furiosamente.

-Hemos llegado -dijo el doctor, saltando del coche-. Éste es el escollo de Retz.

-¿Y allá arriba has preparado nuestra tumba? -pre­guntó Brandok.

-Es una ubicación bellísima -respondió el doctor-. El rugido de las olas nos cantará el arrorró sin descanso, hasta el día de nuestra resurrección.

-Si volvemos a la vida.

-¿Todavía dudas, James?

-Si aún tuviera alguna duda, no te preocupes. Ya te he dicho que para mí la vida se ha vuelto demasiado pesada, así que poco me importaría si no volviera a despertarme nun­ca más. Muéstrame entonces nuestra última morada.

-No será la última.

-Como quieras.

-Ven, James.

Ató al poney al tronco de un abedul y después se encami­nó por un pequeño sendero excavado en la roca viva que  ascendía en zigzag. El peñasco, mal llamado escollo de Retz, era una mole enorme, de unos cien metros de alto; el punto más alto de la isla, hacia el este. 

Su frente macizo, cortado a pico, oponía un formidable obstáculo al avance de las olas del Atlántico, por lo cual no había peligro de que desapareciera, al menos en cien años. Llegados a la cima, que era plana en vez de terminar en punta, Brandok vio una muralla circular, de cuatro o cinco metros de circunferencia, sobre la que estaba emplazada

una cúpula de cristal provista de un pararrayos altísimo. 

-Dime algo: ¿ésa es nuestra última morada? -preguntó. 

-Sí -respondió el doctor. 

-¿Cuándo la hiciste construir? 

-El año pasado.

-¿Los habitantes del pueblo conocen su existencia? 

-No, porque traje a los obreros y los vidrios de Nueva York.

-¿Crees que la respetarán?

-El escollo es mío: se lo compré a la municipalidad con un contrato normal, y el notario tiene la orden de hacer destruir el sendero que conduce aquí arriba y cerrar el acantilado con una altísima verja de hierro.

-Ya lo he ordenado -dijo el señor Max-. Nadie ven­drá a perturbarlos.

-Entremos -propuso el doctor.

Con una llave abrió una puertita de hierro, tan baja que la única manera de entrar era agachándose, y los tres hom­bres se introdujeron en el pequeño edificio.

El interior estaba cubierto de vidrios de grueso espesor, encastrados en robustas armaduras de cobre, y no tenía más que una cama muy ancha y baja, con frazadas más bien pe­sadas y un pequeño estante sobre el que descansaban bote­llas y jeringas.

-Ésta es mi residencia, o mejor dicho, la nuestra -agre­gó Toby dirigiéndose a su amigo-. ¿Te disgusta?

-En absoluto -respondió el joven, que miraba el océa­no a través de la cúpula de vidrio-. Espero que nadie ven­ga a perturbarnos antes del día fijado en nuestro testamen­to. ¡Qué placer oír el fragor de las olas! Ésa sí que es una bella compañía.

-Considero inútil que tú te proveas de una cama. Ésta es más que suficiente para ambos.

-¿Y el subterráneo donde has depositado tus valores?

El doctor se inclinó, levantó una plancha de hierro que se encontraba a los pies de la cama y mostró una estrecha escalerilla excavada en la roca que debía conectarse con al­guna celda subterránea.

-Se encuentra allí dentro, en la caja fuerte -dijo.

-Pondré allí también los míos. Mañana iré a Nueva York a cambiar mis billetes y mis acciones ferroviarias por oro. Tendremos bastante cuando nos despertemos. ¿Para cuándo está programado nuestro sueño?

-Para dentro de ocho días; apenas hayan cerrado la ba­se del escollo con la cerca.

-Una pregunta más, mi querido doctor. ¿Ysi se olvidaran de despertarnos? Sabes que yo no tengo ningún pariente.

-Yo tengo una hermana que tiene siete hijos -respon­dió Toby-. Espero que dentro de cien años exista todavía algún sobrino segundo que pueda despertarnos, o quedarse con nuestro tesoro, en el caso de que estuviésemos muertos, y después está el notario y he labrado un acta en la munici­palidad. No temas, James, alguien vendrá a recoger nuestra importante herencia.

-Mis sucesores no se olvidarán de ustedes, estén segu­ros -dijo el señor Max.

-¿Tienes alguna otra objeción, James? -preguntó Toby.

-No -respondió el joven.

-¿Estás decidido a intentar el experimento? -Tienes mi palabra.

-Entonces volvamos a casa y hagamos los últimos pre­parativos.

Salieron, cerraron la puertecita, bajaron el escollo y su­bieron al coche sin agregar palabra.

Pero debemos confesar que los tres estaban visiblemen­te conmovidos.

 

 

Ocho días después, antes de la puesta del sol, Brandok, el doctor y el notario dejaban la aldea sin ser vistos y se po­nían en camino al escollo de Retz.

Ya habían tomado todos los recaudos para ese sueño que duraría cien años, y todas las medidas para que durante ese prolongado tiempo nadie se acercara a perturbarlos.

El señor Brandok ya había hecho transportar por la no­che sus millones y los había guardado en la caja fuerte es­condida en el pequeño subterráneo, y había vendido todas sus posesiones, dejando una parte de lo obtenido a la mu­nicipalidad de la isla para que vigilase su tumba; el doctor había regalado su casa a la cocinera y había hecho levantar alrededor de la pequeña construcción la cerca de hierro en la que se habían dispuesto varias placas de metal con la ins­cripción: "Propiedad privada del doctor Toby Holker".

Cuando llegaron a la cima del peñasco, el sol estaba por ocultarse en un océano de fuego.

Los tres se habían detenido, mirando el océano que fla­meaba bajo los reflejos del atardecer y se encrespaba lige­ramente al soplo de la brisa de la tarde.

En la lejanía un gran piróscafo echaba humo, dirigiéndo­se hacia la costa norteamericana; a lo largo de los acantilados

de la isla algunos barcos pesqueros avanzaban lentamente volviendo al puerto del pequeño pueblo; en la base del pe­ñasco las olas se estrellaban rompiendo el silencio que reina­ba en el inmenso océano. Los tres hombres estaban callados: el notario parecía profundamente conmovido; Brandok y Toby, un poco preocupados. Permanecieron así algunos mi­nutos, mirando los barcos y el sol que parecía zambullirse en el agua; de pronto el doctor se volvió, diciendo:

-¿No te arrepientes de la palabra dada, James?

-No -respondió Brandok, con voz calma.

-¿Aunque no volviéramos a despertar nunca más?

-Ni aun en ese caso.

-Señor Max, saludémonos y abracémonos, ya que no volveremos a vernos nunca más, a menos que suceda un milagro.

-Sería necesario que viviera ciento cuarenta años, una edad imposible -dijo el notario, suspirando-. Yo moriré, mientras que ustedes resucitarán.

-Un abrazo, amigo, y váyase.

El señor Max, vivamente conmovido, con los ojos húme­dos, estrechó entre sus brazos al doctor, apretándolo con­tra su pecho.

-Adiós, señor Brandok -dijo después, con la voz que­brada, extendiéndole la mano-. Les deseo que vuelvan a la vida y que se acuerden de mí.

-Se lo prometemos -respondió el joven-. Adiós, se­ñor Max; nosotros nos vamos a dormir.

El notario se alejó, volviéndose varias veces para decirles adiós; después desapareció por el sendero que llevaba a la base del peñasco, donde había colocado un gran cartucho de dinamita para destruir el acceso.

-Ven, James -dijo Toby cuando estuvieron solos-. Mira por última vez el océano.

-Ya lo he mirado lo suficiente, y además no creo que lo encontremos muy cambiado si resucitamos.

Abrieron la puertita y entraron en la tumba, que los últi­mos rayos del sol iluminaban suficientemente bien, haciendo que destellara la cúpula de vidrio.

Toby tomó del estante dos vasos y una botella, que des­tapó.

-Un buen vaso de champán -dijo, vertiendo el espu­mante néctar-. ¡Por nuestra resurrección, James!

-O por nuestra muerte, que para mí será lo mismo -res­pondió el joven, haciendo esfuerzos por sonreír-. Al menos el spleen no volverá a atormentarme.

Vaciaron de un trago los vasos; después el doctor puso en un sobre algunos documentos que luego colocó dentro de una cajita de metal.

-¿Qué haces, Toby? -preguntó Brandok.

-Aquí dentro están las ampollas que contienen el mis­terioso líquido que volverá a darnos la vida, y también la re­ceta que les enseñará a servirse de él a quienes vengan a despertarnos.

-¿Has terminado?

-Sí, tomemos otro vaso.

-Sí -respondió Brandok.

Vaciaron la botella; después el doctor abrió una ampolla y llenó dos pequeñas tazas. Era un licor rojizo, un poco denso, que tenía un perfume especial.

-Bebe -dijo, ofreciéndole una de las tazas de Brandok.

-¿Qué es?

-El narcótico que nos dormirá, o mejor, que suspenderá nuestra vida e impedirá que nuestras carnes se corrompan.

El joven tomó la taza con mano firme, miró el líquido y después lo tragó sin que se moviera un solo músculo de su rostro.

-Nada mal, aunque es un poco amargo -dijo-. ¡Ah!, qué frío, Toby. Siento como si tuviera un bloque de hielo en lugar del corazón.

-No es nada y durará poco. Échate en la cama y cúbrete.

Mientras Brandok obedecía, el doctor también bebió el contenido de su taza; después se acercó bamboleándose a un recipiente de barro que se encontraba en un rincón y, aferrando un martillo, con un golpe vigoroso rompió la ta­pa y alcanzó apresuradamente a su compañero.

Una temperatura siberiana había invadido la habita­ción. De ese recipiente misterioso salía una corriente de ai­re helado, como el que se respira en las regiones polares.

El doctor miró a Brandok: el joven ya no daba signo al­guno de vida. Parecía como si la muerte lo hubiese tomado por sorpresa.

-Hasta... dentro... de... cien... años... -tuvo apenas tiempo de balbucear el doctor, antes de desplomarse al la­do de su amigo.

En ese mismo momento el último rayo de sol se apaga­ba y las primeras sombras de la noche descendían sobre el curioso sepulcro.

 

 

SEGUNDA PARTE

 

 

I	
UNA RESURRECCIÓN MILAGROSA

 

 

Una mañana de los últimos días de septiembre del 2003, tres hombres subían lentamente el escollo de Retz ayudán­dose unos a otros para superar las rocas, no habiendo allí ni un solo rastro de sendero.

El primero era un hombre más bien entrado en años, entre los cincuenta y los sesenta años, aún bastante vigoro­so, sin barba ni bigote, con los brazos y las piernas larguísi­mas, demasiado en relación con el tronco, y los ojos muy dilatados y casi blancos.

Los otros dos eran más jóvenes, como una docena de años menores, también ellos bastante bien desarrollados, con poderosa musculatura y ojos igualmente blancos e inertes.

En los tres podía observarse un desarrollo absolutamen­te extraordinario de la cabeza y especialmente de la frente.

Sus vestimentas eran de tela color café claro, que pare­cía seda, y consistían en sacos larguísimos y en unos panta­lones cortos y amplios cerrados bajo las rodillas.

Cerca de la parte superior del escollo se habían deteni­do ante una alta verja de hierro oxidado y corroído por las sales marinas, que rodeaba una pequeña edificación de for­ma circular cubierta por una cúpula de vidrio.

Una placa de metal colocada en lo alto de un palo tenía la siguiente inscripción, todavía bastante visible: "Propie­dad privada del doctor Toby Holker".

-Ya llegamos -dijo el hombre entrado en años, sacan­do del bolsillo una llave viejísima, de una forma especial, y un papel amarillento-. ¡Qué lindas llaves usaban hace cien años!

-¿Y espera hacer resucitar a su antepasado, señor Hol­ker? -preguntó uno de los dos que lo acompañaban. 

-Por lo menos encontraremos sus huesos, y también los de su amigo -respondió el señor Holker.

-Y los millones, ya que usted es el único heredero. 

-Es verdad, señor notario.

-¿Podrá abrir?

-Probemos -respondió el señor Holker.

Introdujo la llave en la cerradura y, después de algunos esfuerzos, hizo correr el cerrojo.

-Los cerrajeros no trabajaban mal en aquel tiempo -di­jo, empujando el portón-. No creía que después de cien años las cerraduras todavía funcionasen.

El pequeño recinto estaba cubierto de retamas, arbustos y montones de hierba seca. Se notaba que nadie había en­trado allí desde hacía muchísimo tiempo.

-Veamos -dijo Holker, abriéndose paso entre la maleza.

Se acercó, no sin experimentar una cierta emoción, a la pequeña construcción y, aproximándose cuanto pudo, apo­yó la cara en la superficie del vidrio.

De pronto lanzó un grito.

-¡Ah, es increíble! ¡Están los dos y parecen intactos! ¿Mi antepasado habrá conseguido descubrir un filtro tan mara­villoso que permite suspender la vida durante cien años?

Sus dos compañeros miraron a través de los vidrios, y tam­poco ellos pudieron reprimir una exclamación de estupor.

-¡Allí están! ¡Allí están!

-Y parece que duermen -dijo Holker, presa de una vi­va emoción.

-Señor Holker, ¿no se habrá equivocado? -preguntó el notario.

-No sé qué decir; ahora tengo una lejana esperanza de ver vivo a mi antepasado.

-Entremos, señores. ¿Tiene la llave del sepulcro?

-Sí, pero no entremos enseguida.

-¿Por qué?...

-Mi antepasado dejó escrito que antes se dejase la puer­ta abierta durante algunos minutos.

-No consigo entender la razón -declaró el compañe­ro del notario.

-Para no exponernos a un enorme resfrío, señor inten­dente -dijo Holker-. Una pulmonía se pesca enseguida.

-¿Hace mucho frío allí dentro?

-Parece que el doctor Toby, además del filtro, había des­cubierto también un líquido que desprendía un frío polar.

-Debe encontrarse en ese recipiente que está allá, en el rincón.

-Abra, señor Holker -dijo el notario-. Estoy impa­ciente por asistir a la resurrección de esos dos hombres.

Dieron vuelta a la edificación hasta que descubrieron la puertita de hierro.

Holker introdujo la llave en la cerradura y ésta abrió fá­cilmente. De pronto una corriente extremadamente fría envolvió a los tres hombres, obligándolos a retroceder rápi­damente.

-¡Hay un banco de hielo allí dentro! -exclamó el in­tendente-. ¿Qué contiene ese recipiente para producir tanto frío? ¿Los científicos de hace cien años valían más que los de hoy?

-Mi antepasado era un gran hombre -dijo Holker-. ¡Yo no haré un buen papel al lado suyo!...

Esperaron algunos minutos y después, cuando la co­rriente fría disminuyó, uno por vez se introdujeron en el sepulcro, agachados, dado que la puerta era demasiado ba­ja y estrecha.

Se encontraron en una habitación circular, con las pare­des cubiertas de vidrio sujetadas por armaduras de cobre. En el centro había una cama bastante grande y sobre ella, envueltos en gruesas frazadas de lana, se veían dos seres hu­manos colocados uno al lado del otro.

Sus rostros estaban amarillos, sus ojos cerrados, y sus brazos, que tenían debajo de las frazadas, parecían rígidos. No se encontraba en ellos ninguna señal de corrupción de sus carnes.

El señor Holker se acercó rápidamente a ellos y levantó las frazadas.

-¡Ah, es increíble! -exclamó-. ¿Cómo han podido conservarse así estos dos hombres después de cien años? ¿Es posible que todavía estén vivos? Nadie lo admitiría.

Sus compañeros también se habían acercado y miraban con una especie de terror a aquellos dos hombres, pregun­tándose ansiosamente si se encontraban delante de dos ca­dáveres o de dos durmientes.

El que se hallaba a la derecha era un hermoso joven de veinticinco o treinta años con el cabello rubio, de estatura elevada y esbelto; el otro, en cambio, representaba cin­cuenta o sesenta años, tenía el cabello entrecano, y era mu­cho más bajo de estatura y de formas más macizas.

Tanto uno como otro estaban maravillosamente conser­vados: sólo la piel del rostro, como ya hemos dicho, había tomado un tinte amarillento, parecido al de la raza mon­gólica.

-¿Cuál es su antepasado? -preguntó el notario.

-El más viejo -respondió Holker-. El otro es el señor James Brandok.

-¿Va a actuar enseguida?

-Sin esperar más.

-Usted es médico, ¿no es verdad? 

-Como mi antepasado.

-¿Sabe cómo debe actuar?

-El documento dejado por Toby Holker habla claro. No se trata más que de dos inyecciones. -¿Y el líquido misterioso?

-Debe estar en aquella cajita -respondió el señor Holker señalando una caja de metal que se encontraba al lado de la cama.

-¿Volverán en seguida a la vida?

-No creo; probablemente después que los hayamos su­mergido en agua tibia.

-¿Entonces tendremos que llevarlos hasta el poblado?

-No es necesario -respondió el señor Holker-. He dado la orden a mi chofer de que vuelva aquí con el Condor y no tardará en llegar. Llevaré a mi antepasado y al señor Brandok a mi casa, en Nueva York. Deseo que todos igno­ren la resurrección de estos dos hombres si consigo hacer­los volver a la vida.

Mientras hablaba había abierto la cajita de hierro donde se veían unos documentos, dos frascos de cristal llenos de un líquido rojizo y jeringas.

-He aquí el filtro misterioso -dijo tomando los fras­cos-. Actuaremos sin perder un momento.

Desnudó el pecho de los dos durmientes y sumergió una jeringa en uno de los dos frascos diciendo:

-Una inyección en dirección al corazón y otra en el cuello; veremos si se logra algún efecto.

-Señor Holker -dijo el notario-, usted que es doctor, ¿le parece que están muertos? Tienen un aspecto...

-¿De momias egipcias?

-No, porque sus carnes tienen todavía una cierta frescura.

-Entonces de personas no muertas -dijo el señor Holker-. ¿Saben que no desespero?

-¿Laten sus corazones?

-No.

-¿Están fríos?

-¡Ya lo creo! ¡Con la temperatura que reinaba aquí den­tro! Están sumergidos en una especie de catalepsia que me recuerda los extraordinarios experimentos de los fakires hindúes.

-¿Entonces no pierde las esperanzas?

-Sobre eso no puedo responder. Solamente constato que están maravillosamente conservados después de veinte lustros. Ayúdeme, señor Sterken.

-¿Qué debo hacer?

-Tenga este frasco mientras yo inyecto el líquido descu­bierto por mi antepasado.

-¿Y si es fatal?

-Yo ejecuto su última voluntad; si muere, admitiendo que todavía duerme, no será culpa mía. ¡Probemos!...

El señor Holker tomó la jeringa, apoyó la agudísima punta en el pecho del doctor, cerca del corazón, e inyectó subcutá- neamente el líquido. Repitió la misma operación en el cuello, en la vena yugular; y después esperó, presa de una profunda ansiedad, mientras tomaba el pulso de su antepasado.

Nadie hablaba: todos tenían la vista fija en el doctor con la esperanza de sorprender en ese rostro amarillento cual­quier señal que pudiese ser el indicio de un retorno a la vi­da. Había transcurrido un minuto cuando el señor Holker dejó escapar un grito de estupor.

-¡Es increíble!

-¿Qué pasa? -preguntaron a la vez el notario y el in­tendente.

-¡Este hombre no está muerto! 

-¿Tiene pulso?

-Sentí una ligera vibración.

-¿Tal vez se ha engañado? -preguntó el notario, que se había puesto muy pálido.

-No... es imposible... tiene pulso... ligeramente, sí, pe­ro lo tiene... No estoy soñando.

-¡Después de cien años!

-Silencio... escuchemos si el corazón da alguna señal de vida...

El señor Holker apoyó la cabeza en el pecho de su ante­pasado.

-¿Está frío? -preguntó el intendente. 

-Sí, sigue frío.

-Mala señal; los muertos siempre están fríos. 

-Espere, señor intendente, el filtro apenas ha comen­zado a actuar.

-Y..

-¡Cállese! ¡Maravilloso!... ¡Increíble!... ¿Qué fue lo que inventó mi antepasado? ¿Qué son los médicos modernos comparados con él? ¡Burros, incluyéndome a mí!

-Entonces, ¿late el corazón? -preguntaron al unísono el intendente y el notario.

-Sí... late...

-¿No se engaña?

-¿Un médico?

-Sin embargo, ese tinte amarillento aún no desaparece -observó el notario.

-Después... después del baño tal vez... ¡Sí, el corazón la­ te!... ¡Es un milagro!... ¡Volver a la vida después de cien años! ¿Quién lo creería? ¡Me tomarían por loco!

-¿Y el pulso?

-Vibra cada vez con más fuerza.

-El señor Brandok, doctor -dijo el intendente.

En ese momento un fuerte silbido llegó desde afuera. 

-Es mi Condor-dijo el señor Holker-. ¡Llega a tiempo! 

-¿Necesita algo de su chofer? -preguntó el notario.

 -Que traiga una palanca para abrir el subterráneo... Y ahora ocupémonos del señor Brandok.

Desnudó el pecho del joven y repitió las inyecciones he­chas al señor Toby.

Dos minutos después sintió una leve vibración de su pul­so y constató además que el color amarillento tendía a desa­parecer y que un tenue color rosado aparecía en las mejillas del durmiente.

-¡Qué milagro! -repetía el señor Holker-. Mañana estos hombres hablarán como nosotros.

El notario había vuelto con un negro de estatura impo­nente, un verdadero Hércules, de espaldas anchísimas, bra­zos gruesos y musculosos.

-Harry -dijo el señor Holker dirigiéndose al gigan­te-. Toma a estas dos personas y llévalas al Condor. Trata de no apretarlas demasiado.

-Sí, mi amo.

-¿Están listos los colchones? 

-Y también la carpa. 

-Apúrate, muchacho mío.

El señor Holker corrió la cama y puso las manos sobre una plancha de hierro de forma circular provista de un anillo.

-Aquí abajo debe estar el subterráneo que contiene los millones de mi antepasado y del señor Brandok -dijo. 

-¿Estarán allí aún? -preguntó el notario.

-Sólo nosotros sabemos que los dos durmientes los ha­bían puesto allí, y además vimos que todo estaba en orden aquí dentro, por lo tanto nadie pudo haber entrado.

Pasó por el anillo la palanca traída por el criado y, no sin esfuerzo, levantó la plancha.

Como ya había caído la noche, encendió una lámpara eléctrica y divisó una escalerita abierta en la roca viva.

Descendió, seguido por el notario y el intendente, y se encontró con un nicho de dos metros cuadrados que con­tenía dos cajas fuertes de acero.

-Aquí dentro están los millones -dijo.

-¿Los llevará al Condor? -preguntó el notario. 

-Pertenecen a mi antepasado y al señor Brandok. Es­tando vivos no tengo ningún derecho sobre estas riquezas...

¡Harry!

El negro, después de llevar a Toby y a Brandok, ya había vuelto y bajó al subterráneo.

-Ayúdame -le dijo Holker.

-Yo solo me basto, mi amo -respondió el gigante-. Mis músculos son sólidos y mis espaldas anchas.

Tomó la caja más grande y se la llevó.

-Señores -dijo Holker cuando Harry se llevó la segun­da caja-. La misión de ustedes ha terminado. El señor Brandok y mi antepasado sabrán recompensarles pronto la gentileza que han tenido.

-¿Los traerá un día para que los veamos? -preguntó el notario.

-Se los prometo.

-¿Está seguro de que volverán a la vida? -dijo el inten­dente.

-Así lo espero, después de un baño de agua tibia. Den­tro de cuatro horas estaré en Nueva York y mañana tendrán noticias mías.

Salieron del pequeño sepulcro y del recinto, cerrando la verja, y se dirigieron hacia el borde de la roca que se exten­día sobre el océano, donde se veía vagamente y entre las ti­nieblas una masa negra sobre la cual se agitaban unas alas monstruosas.

-Enciende el faro, Harry -ordenó Holker.

Un haz de luz de gran potencia iluminó toda la cima de la roca y la masa de agua que se agitaba en el borde.

El Condor era una especie de máquina voladora provista de cuatro alas gigantescas y hélices enormes, colocadas so­bre una plataforma de metal, larga y estrecha, rodeada por una balaustrada. En el centro, colocados sobre un blando colchón y protegidos por una cortina, se encontraban el doctor Toby y Brandok, uno al lado del otro. El negro esta­ba en la popa de la plataforma, detrás de una pequeña má­quina provista de varios tubos.


